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40'2 RICARDO FRANCO GUZMAN 

diversas actitudes delirtuosas, haciendo finalmeiite refereiicin a la legislacióii 
vigente en México. En los casos necesarios se presentarán ~jemplos. 

2. Cuando el delito es cometido por una sola persona -pudiendo con- 
centrarse en la misma las fases que recorre el itrr criminis-, se halda de 
delito unisubjetivo. En camhio, si concurren varias personas a la prodiicción 
de un resultado delictuoso, se está frente al delito colectivo o plurisubjetivo. 

De este modo, si varios sujetos intervienen con sus ideas o acciones a 
producir un delito, se está en presencia del concurso, el cual se distingue en 
necesario y no necesario o eventual. 

El primero existe cuando el tipo legal exige en forma terminante la coii- 
currencia de varias personas para que se integre el delito. Así el caso de la 
bigamia, del incesto, de la asociación delictnosa, de la conspiraciiin, rtc. 

1.a forma de concurso eventunl es aquella en la que para producir el 
delito pueden concurrir una o más personas, que es el caso de la gran ma- 
yoría de los delitos. La falsificación de documentos puede ser ohra de una 
persona o de varias. Fundamentalmente, por lo tanto, los mayores problemas 
se presentan con relación al concurso eventual, al qiie en forma preponda- 
rantc nos referiremos. 

3. Sobre el problema de la naturaleza del fenónieno que nos ocupa, se 

han elaborado dos concepciones: 

a )  La que se ha denominado unitaria o monistica, que es la tradicional, 
y por la cual se estima que cuando varios sujetos intervienen en la produc- 
ción de un resultado criminoso, hay un delito único con plriralidad de 
agentes, y 

h )  La llamada pluralística considera que se producirán tantos delitos 
como participantes hayan intervenido, aun cuando es cierto que S? Pncuen- 
tran unificados por una voluntad común y por el resultado. Dc este modo, 
se podría afirmar que según la primera teorin hay concurso en un delito, 
y en la segunda varios delitos de conciirso. 

Pensamos que la concepción unitaria es la aceptable, pues sólo a la luz 
de la misma siirgen los principales prohlemas del concurso de personas en 4 
delito. Haciendo a un lado la segunda posición. debm señalarse las siguientes 
t e o r h  monisticas: 

a )  La teoría de la autonomía afirma que todos los partícipes realizaii 
una causa eficiente, productora del resultado, y, por lo tanto, todos debrii 
ser responsables, sin distinguir entre autores y cómplices. 

En contra de la teoría de la aiitonomia -que es inaceptable porque eii 



t.lla no ha" <listinciones ni grados <1c rc,~poneahili<lad -; S? 1io:i ~'lxl>i>i.a<io 
varias tcorias qric fijan su atpnciiiii ~ i i  algiln ~ I ~ n ~ e n t o  acc*sori<~. 

h) Las teorías accesori«s, qiic, son: 

aa) La que fija su ntrncibn de modo primordial cii rl <~lemer~/o ulijetit,o 
del delito, fundando la <listiiición entre autorrs y partícipes eii la diicria 
ifiiiencia causal dc las aciiridades <Ir éstos. Así, utilizando los ri>iicept«i 
de causa y coiidición, sc rstima que la actividad dcl partícipe seria coii- 

dirióii, y la del aiitor causa eficiente del resultado. 

hh) Una segunda teoría 5,. apoya ~sencialmrnti: mi rl rler:i,,iito sub;,.- 
tiza, o sea en la culpahili<lad, 1.i1ii la distincibn dc qiie Ins autorrs proccdcii 
con dolo de autor y en interés propio, los partícipes con dolo <I<. partícipe 
y t.11 iriterés ajeno. Esto signific:n que la natiiralria de la actitud de IPE 
participrs no ?S de aiitorinmia. T t i~ i i c  importancia súlo rir crianto qiie s2' 

<lirigcn o adhieren al herlio realizado por e1 autor (le1 delito. Sc podri.~ 
dcrir. en pncas palabras, que los autores realiaaii actos de naturaleza .jrril- 
tiva. mientras quc los participrs se adherirían a 1,)s a<,ti>s ilrl autiii por 
inrdio di. iina rondiicta accesoria. 

CC) lTna  tPrcern teoria de la accesoriedad 1laiiiaii:r <II :  1" c:rusnlidad i i r i . .  

en forma indisoluble e1 problema del nexo causal al rlc la pariir:il>acióii, <Iv 
modo que segíin sea la coiicepción que sobre ésta se tenga. así si resolrcri 
aqiiblla; ' 

dd) Al tratar de encontrar la natriraleia dr.1 conciiriii <Ir ,  lixsoiias e:i 
el delito, hemos elaborado iiiia cuarta teoría ],asada rn la ar:r~wriedad, 1r1~0 
coii las siguientes rariaiitcs: ante todo rlrhe distiriguirsr ci;iri. aiiiurrs 1~ 
partir-ipe~; los autores son aquellos qiir han ohwrrarlo ohjitii-amciite lo; 
actos realizados y rxaminando sul1jetivamentc la intciii.ií>~i asumi<la. <iel ,r~~ 
consi(lrrarse causa con relación al resultado. 

Nuestra posición, por consigiiiente, reEumc la> dos trorías tradicioiialei 
dc la accesoriedad, y la de la causalidad. Síilo iitilizaiido ialrs concepto, 
p<,rlcrnos rcsolvrr ~l prol~lema de la naturaleza <le csia institucibn jurídica. 

4. Rt,:iielt« en tal fornia r l  prolil~ma de la ~iatiiralczn drl concurso de 
l~er%~nac en ~1 d~li to;  ~.onviene entrar al examrn de 10s rlenrvntns quc coii- 
rurrrn c ~ i  eii rstriictura. Estos son: 

ni Ante todii tina pllirali<lad de sujetos; 

1 Cada uno de ellos d<,lir realizar ciiaildo iiiciios iiiia ac<:iún o i!na 

Para iin examen profundo, ver CAVALLO. niritlo P P ~ o ~ c .  V. 11. J O V C I I ~ .  Ilrarloli, 192: 
pp. :5i;í1. 
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omisiún, las cuales deben ser idóneas para producir el resultado en su 
conjunto y converger en la producción del resultado único (elemento oh- 
jetivo), y 

c) Las voluntades de los sujetos deben dirigirse a la producción del re- 
sultado único (?lemento subjetivo). 2 

Por lo que toca al elemento objetivo no hay nada especial que destacar, 
salvo el hecho de la coiicurrencia objetiva para producir el resultado único. 

El elemento subjetivo, en cambio, presenta la peculiaridad de iin doble 
aspecto, como lo es una voluntad de los sujetos dirigida hacia las demás 
conductas y al resultado. Por lo que toca a este último, puede corresponder 
a alguna de las tres formas de culpabilidad, es decir, puede haber repre- 
sentación y voluntariedad del resultado (actitud dolosa) ; puede existir ausen- 
cia de voluntariedad del resultado y un estado positito de negligencia, 
imprudencia, impericia, falta de cuidado, de reflexión, etc. (actitud cul- 
posa), y una conciencia y voluntad dirigidas a un resultado menos grave 
del producido (preterintencionalidad) . 

Estudiado el mismo elemento subjetivo con relación al tiempo resulta, 
entonces, que puede ser: anterior, concomitante o posterior al heclio de- 
lictuoso. 

La falta de acción de estos requisitos hará que no haya concurso de per- 
sonas en el delito, pudiendo presentarse, por ende, delitos diversos cometidos 
por personas distintas. 

5. Por lo que se refiere a las lorinas que puede revestir el concurso de 
personas en el delito, los autores utilizan, en general, el términ? "formas de 
participación", lo que induce a graves confusiones. 

Nuestra prefereiicia al emplear la voz "participación" como forma de 
concurso de prrsonas (junto a la autoría y al enciibrimiento), se apoya en 
razones esencialmente técnicas y no en el sentido g~neral  que se le da a 
esa expresión. 

Para qur puedan verse dc modo objetivo las distintas formas de concurso 
de personas, hemos ideado el cuadro que se anexa. 

- 
2 En forma simple señala dichos requisitos SANTANIELLO. Manude di Diritto Pende. 

Giulfre, Milano, 1955, p. 189. 
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Como se puede oliservar, distinguim<is entre autoria. complicida(l y eri- 
cubrimiento. De esto resulta que: 

Autor es el que rii forma psíqiiica o material realiza el hecho descrito 
en el tipo. 

Participe o cómplice es aquel que coadyuva al autor a realizar el delito. 
Encubridor es el que después de cometido el delito ayuda a los autores 

y participes en ciialqiiier forma. S 

6. Estudiemos ahora cada una de las distintas especies del concurso. 
A )  Por lo que toca al autor, si se emplea un criterio forrnal, habrá: a )  

autor inmediato y b )  autor mediato. El primero es el que con su propia 
conducta integra el delito; el segundo es el que lo realiza por medio de otro 
sujeto: utilizándolo como instrumento. Sobre el particiilar, una teoría afirma 
que éste ~ u e d e  ser instrumento pasivo si es un incapaz, o bien instrumento 
doloso en los demás casos. 

Se ha criticado esta clasificación del instrumento, por estimar que iio 
opera en cuanto a los delitos estrictamente personales. En efecto, en el caso 
de aquel que se utilice como instrumento para cometer d delito de estupro a 
un enfermo mental, sufre una quiebra esta teoría. 

En general, la gran mayoría de los delitos admite la forma de autor m?- 
diato, siendo innecesario señalar que el sujeto que ejecuta la acción no e-. 
responsable, y sí lo es r l  autor mediato. 

Tanto el autor inm~diato  como el mediato pueden concurrir con otras 
personas en delitos en grado de tentativa. 

i. Uiia segunda clasificación que utiliza un crilrrio  substancia^ distingue 
entre: a )  autor intelectual (psíquico o moral) y 11) material. El primero 
seria aquel que actúa con su voluntad sobre otros para que Estos crimetau 
materialmente el delito; el segundo sería el que en forma objetiva, directa, 
física, realiza la conducta típica. 

A su vez, la antoria intelectual se distingue en: instigación, provocación 
y determinación. Es necesario ver cada iina de estas especies. 

8. aa )  En In instigarióii el sujeto se limita a reforzar en otra persona 
un propósito que existe con aiitrrioridad. Consideramos que el instigador 
- 

3 Para Mczcen. Trotado dr  Derecho Penol, Madrid, 1955, T .  11, p. 290. la autorio 
eoiiipicnde: la de iina cola PP16011u~ 18 coautoria y la a~ltoria inedinta; a su rcz, divide 
la pr"icpaci6n en: inctigaciiin y auxilio (complicidad). JIIIÉNEZ DE AsÚA. Le l e y  y 
el delito, México, Buenos Aires, 1954, p. 537, distingue entre, autores y coautores, 
instigarlores, cooperadores necesarios y cómplicer. 

4 Al menos, así piensa A1-ro~1ser. Monunle di Dirirto Penole. Parte Generale, Giuffre, 
.\lilano, 1947, p. 280. 
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es aquel que incita, provoca o inducc a otro a delinquir. Esto sigiiifica quc 
eii la instigación t.s in<lispensahlr que cn el hecho concurra otro siijrto al 
cual se le piirda dar la categoría de autor material. 

Contrariamente a la forma de pensar de alguiios autores "stimamos que 
no cs iiiia forma accrsoria de participacibn (entendiendo por ésta la com- 
plici<lad), sino una aiit6ritica forma de autoria. 

Li> anterior significa qui. en la instigación se encuentrati dos elementos: 
I'riniero. Iyria inritarión, ~irorocacióii o induiciijn para que otro ejrriiti: 

iiii  drlito, y 
Scgundo. I,ria í~spccial iritrnci<in dirigida a que el s u j ~ t o  iristigndc> rerlicc 

cl delito. 
Es decir, que en el instigador se debe coniyrohar una actitud dolosa. 

pu<iicndo presentarse la Iurma dc dolo eventual. 
Una cuestibn interesante <,S cl ~lroblema de la instigación rulpusa. Al. 

guiios tratadistas" niegan la posibilidad de la misma por estimar que la 
instigación dcbe ser siempre intcnciunal. IIos aclherimos a tal criterio, pues 
de acuer<I~ ro11 el concepto q u i  tcxncmris de los elementos eii la instigación, 
Ialtaria la cstiecial intenciilri dc.1 itl<lii<.tor dirigida a que el sujeto iiistigado 
realizara el delito. 

Otro rclevantr prul,lema es el dcl exceso e11 la instigación. r= <:<~i.ii,  $,. 

presenia en los casos i r 1  quv e1 sujcto inducido rcalizii hichos ~ i u  coin- 
I~rtwdidos i:n la inictici6ii del instigador. I'cnsainos que no piiidc roniirle- 
rarsc responsal~le ü &te del exceso. dehiendo imputársrle sólo In realización 
ilrl r;-iilta<iu querido. En gi,iicral. <Ii.Lc seíialnr-c que todas las reglas que 
cxiiten so l>r~  CI dolo h a n  dc a l t l i ~ a r - ~  cxnctnmenle a rste prohlem;~, iiicluycndo 
la solucii>ii quc estima a cargo rlri instigador el rpsuliado más grave en los 
drlitos calificados pol. el rwiit.>. ' 

A la luz de la teiitatiwi. la iiisti~ai:iÚri artiia r.ii  forma iioriiial. ICsti, iigiii- 
Iica qiic se yiir.<ii. instigar a realizar actos c!r cjcciii.ii>ii que r i i ,  riiiisuinan 
t-l ililito, siendu rrspoiisal~lr dr  lils mismos t.1 i r i s t i~a~ l~>r .  

P i i ~ d e  presentarse cl raso rlc inctigar:ióii :r la q i ! ~  i i n  sigiic la ejecuri6ri 
rlrl delito, situacióii 1.n la cual algunos tratadistas rstiinan quc iio debe 
rb~>onsal~ilizarse al instigador; sin ernhargci, otros autiires y algiinai Iegis- 
la(:iones toman rn cuenta la peli:rosidad del iririuctor considerando ilruderitc 
n!iliciirIe itw sanr.ií)n <> ,!riii medida de scguiidad. 
- 

yci ,>gr todos. Scirw. Ilcrecho Penal Angentino. Buenos Aires, 1956, T. 11, p. 291. 
6 Entrr \cirics, \o\ I . i i z .  l'rot<ido dc Derecho Penal, Reus, Madrid, 1929, p. 93. 
7 Clr. WI.I.Z~~I. .  B r r < ~ h o  f'enlll. Ilepulma, I3urtio.i hirm, 1956, p. 122. 
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Por lo que toca a las formas que puede revestir la instigación, debemos 
aceptar las siguientes: 

Primera. El mandato: existe cuando se encarga o se encomienda a otro 
la ejecución de un delito, con el fin exclusivo de obtener una utilidad o 
provecho a aquél; 

Segunda: La orden: consiste en el mandato de cometer un delito, siempre 
y cuando exista relación jerárquica con abuso de autoridad del sup~rior.  

Tercera. La coacción: se encuentra en el mandato de realizar un acto 
delictuoso que se ejecuta bajo la amenaza de un mal grave, y 

Cuarta. El consejo: es la inducción que se hace a alguien a fin de que 
cometa un delito para beneficio del inductor. 

En forma incorrecta algunos autores8 incluyen como formas de la insti- 
gación, la asociación y la connivencia. La primera no puede ser forma 
intelectual de aritoría; a lo más se le puede situar como un estado delic- 
tuoso. Por lo que se refiere a la connitcncia, debe ubicarse como forma de 
participación psíquica dentro de la participación, pues consiste en un hecho 
accesorio y no en uno principal. 

9. bb) La provocación se estima, en general, como una forma intelectual 
de autoría que consiste en incitar a una persona a cometer un delito, per<> 
con el fin de descubrirlo en flagrancia para obtener una recompensa, por 
motivos de venganza, para perjudicar al provocado, n otros innobles. 

En esta forma de autoría intelectual encontramos un elemento objetivo 
que consiste en la incitación a producir un delito, y un elemento subjetiva 
de carácter negativo como lo es la ausencia del deseo de producir el delito; 
es decir, no hay interés particular en que se realicr éste, sino sólo finalidad 
de lucro, de venganza, etc. 

A la luz de la culpabilidad, afirmamos que puede existir la provoca- 
ción dolosa, cuando el sujeto tiene la intención de producir el resultado; 
del mismo modo se puede presentar la provocación preterintencional, cuando 
se hubiere querido un resiiltado, produciéndose uno mayor, lo que no puede 
admitirse es la provocación culposa, pues en esta forma de autoría intelectual 
se requiere necesariamente la intención. 

Es interesante destacar que en la provocación se puede presentar la forma 
de tentativa. 

Por lo que toca a la punibilidad del provocador, iio Iiay uniformidad al 
respecto, ni doctrinalmeute, ni en las legislaciones. 
- 

8 Entre otros, M A ~ G I O R E .  Derecho Peit<il. Temis. Bogotá. 1951. I ~ I L  108-110 
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10. CC) La deterrninacicin se presenta cuando rl sujctu hace nacer e11 

otros un propósito criminal que antes no existía. Se indica de este modo ' 
que la diferen<ia entre el determinad01 y el inslipador, consiste jiistament~ 
en qiic el primero hace surgir rii otros un propósito criminal que antes rio 
existia, 1- el segundo es aquél que se limita a reforzar en otra pcrsotin 
iin propósito criminal ya rxistente. 

Así, rl ilrtermiriador participaría de todas las características dvl insti- 
gatlor, con la diferencia de que en aquél el propósito criminal estaba auwnti. 
u5 initium. 1.0 anterior significa qiir los prol~lrmac de la culpabilidad y dt, 
la tentativa se rrsiielviii en forma idéntira rii ambos casos. 

1 1 )  Autor material PS aqiirl yiie i n  forma directa. es decir, rjt.cii- 
tando pcrsonalmentc la conducta ddictuosa, integra los rlrmentos del iip 
penal. 

El autor matcrial examinado desde rl punto de victa de la culpabilida<l. 
puc<le ser doloco, cuando t r n p  represetltarión y voluntad del rrsultado: 
podri ser autor ii~atrrial preterintrniional cuando haya tcnido rcprcsentaci<bii 
y vi~luntad de i!n determinado evento de mriior rntidad al producido; por 
último poclrli ser aiitor material ciilposo cuan<lo roiiiurran las notas de c - t ~  

forma de ciilpahilidad. 
Del misino modo, el autor material purdr serlo rn ciialquiera de 1 . 1 ~  

formas de t~ntatii-a. 
Por lo qur: toca a la punihilidad, deben rctiniaric pcrfrctnmrnte rcsp<ui- 

sables a los sujetos que en forma material produicaii irn rrr-ultado típico. 

12. Una tercera clasificación de la autoria qiic utiliza uii crit<ario cua:i 
titativo distingue entre: a )  autoría anipersonnl, y 1 )  coautoria. La primer:, 
existe cuando hay un solo autor con el cual rolaboran partícipes. La segiiiidi. 
cuando son varios los autores, es decir. riiaiido Estos renlizan en igual<l;i:l 
de circunstancias el hecho típico. 

1,o aiiterior significa que en la roaiitoría ha!- neresidad de una coopt.. 
racibn conscieritc y deseada por varias persoiias para producir el resultailu 
tipico, de tal manera que en forma asociada c ~ d a  iiiio produce rl resultail.> 
con la coop?rarión de los demRs. En pocas palabras2 se requiere "la cjecn- 
ción comúii coiiscierite". lo 

Todas las solucioiies que dimos para los aiit<iri:; se aplican rii i<>riu;i 
iiialtcrada n los ~:<iaiitoi-es. 

":ir. A.~roi.rs. i .  O,,. cit.; p. 280. 
10 Ver S a i . t . ~ .  I ) e r r ~ l , , i  Pene!. Ba~v l i ,  Bcirc~lona. 1956, , p .  :3?4. 
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13. La participación propiamente dicha es la que se refiere a la compli- 
ridad; por lo tanto, se emplearán en forma indistinta los vocablos complicidad 
y participación, considerándolos como expresiones sinónimas. 

Explicadas con todo detalle las formas de antoría, se debc precisar que 
todos aquellos que no pueden ser estimados autores intelectuales o mate- 
riales de un delito, son partícipes o cómplices del mismo; con esto se quiere 
decir que todas las personas que auxilian, que colaboran en forma accesoria, 
quc ayudan a la producción del delito sin realizar alguna de las formas 
típicas del mismo, son partícipes o cómplices de la infracción penal. 

La participación o complicidad se puede presentar en ciialquiera de los 
rstadios del iter criminis, es decir, lo mismo en la concepción que en la 
rrsolución, en la preparación o ejecución y consumación del delito. 

De lo anterior resulta que los elementos de la participación son: 

a )  La realización de un hecho que tenga alguna relevancia para que se 
pueda ejecutar el delito, y, 

1 )  Que el hecho mismo tenga un carácter meramente accesorio, secun- 
dario, o substituible, es decir que por si mismo no pueda considerarse ele- 
mmto de la conducta típica. 

El participe o cómplice auxilia al autor del delito, es decir, presta su 
colaboración para que éste ~ u e d a  desplegar su conducta delictiva en toda 
sii intensidad. La participnción implica necesariamente un sujeto que debe 
P C ~  estimado como autor del delito. 

Lo anterior significa que la diferencia entre cómplice y autor estriba en 
que éste efectúa el acto principal dclictuoso, y aquél meros actos de auxilio 
o colaboración. Es decir, rn la autoría el sujeto debe tener dolo de autor, o 

sea dirigir su intención a realizar la conducta típica integrativa del delito, 
y en la participación dolo de cómplice, o sea la intención dirigida a coad. 
yuvar, a colaborar con cl autor. 

14. Por lo que se r<.ficrc a las formas de la participación o complicida<l 
ronviene usar tres criterios: uno gradunl, otro temporal y un tercero cuali- 
tativo, de acuerdo con el cuadro elaborado. 

15. En atención a un criterio gradicd, la participación se divide en: a )  
principal (o p imar ia ) .  y L )  arcesoria (o secundaria). l' La primera se 
contra? a las actividades de auxilio o cooperación para consumar el evento 
criminoso; la segunda a las de coadyuvancia en la simple ejecución del 
<Irlito. 

No debe confundirse la participación en la ronsuniación del delito con 
- 

11 Cfr. Macciont. Op. cit.. p. 108. 
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la roautnria. purs ésta implica que los sujetos realicen actos de ejecución del 
tipo delictivo. y aqu6lla siinplrs actos de colaboración, de auxilio, de ayuda, 
parn quc los coautorrs artúrn. 

16. Si se iitiliza iiii crii<,ri« trn~porul, la participación piiede ser: a)  
anterior (o preccdcnte) ; 11) conconiitantc (o  simultinea), y c)  poslerwr. 

1.a a:rt<ari<>r c<)nsistv CII l:i n)iicla pr i \ ia  que cl rí,mplict2 prrsta al futuro 
autor para q!i< i.str. I>ucda <lcsarrollar con mayor eficacia su  artivida<l 
criminosa. 

La co,~coi>iitantc r,ilrilia rti 1.1 auxilii> o colal~oración dc los sujetos rii el 
iiiomr-tito dc estarsi tralizand<i i.1 delito por partc <le los autorcs. 

Por íiltiiiio. la ,>os*.rior srria la nyiidn pr~i-iada a los autores rlcl delito, 
una \.iz que b . i l i~  ife<,tii;irori rl inismo. pira i,xisiiendo uria prnmcsa aiiteri<ir 
(1- roliiiicirai.iót!. piit,i dv nio<lo distinto ~starinrni~s rn prrsencia dc la figura 
liimadn ciicutirin~iiiito. 

17. Si si. einlili.;i un i.rit<,iio i.uulita/ir»; rs ~~os ib lc  distiriyuir entre: a )  
parlicipnci<í,~ psiqriic<i. y 1)) purficipación lisira. 1.a primera daría lugar a 
In forrn3 IlzniitJa iontii~rncia. rstimada por ;il~iinos autores ramo comyli- 
d a d  tirgatiia; la srFiiiida r<imprcirdcria todos los actos de auxilio o co- 
laboracióii quc ?f~<: tuara~i  t,n Iorrna material, positiva, lus cómplices. 

La co,~ni~,<v~ciu consiste cn rl auxilio prestado al autor del delito guar- 
darido silrnr,io acerca del mi.qrno. <.S decir, no drniin<:iáiidolo o pouicndo en 
conocirniciitu dr la a~itori<lad su rcaliaa<:ióii. '" 

Eii la Ipislación positira rnreiranti aiiri ci~aiidv rio p s t i  dcnomiriada rn 
tal fc~rnia, sr  ianrioiia la cu~ir~iirnriil.  Eri P ~ C C ~ O ,  en e1 artículo 500, fra(.- 
cioilcs 1 y 111 se saiiciona al qur :  

"J. No prociirr por Iris rnrdios Iícitlis qiir trn:a a su alrancc. iinlii.riir 
la riisumacióii <IP 10s <i~litos que sabe l a n  a conirtersp. o sr estin rome~icrirlo". 

11I. I<cqiiri.id<> por las au~oridadrs, i i «  dP auxilio para la inrestigarióii 
de los dt4itos o para la prrsrciirión <Ir los deliriciirnt<~s". 

18. Si se exuiiiilia la ~iarticipación a la liiz dr  la culpal,ilidad, st: podriii 
rstal)lccer ritas rlif~roicias: a )  la participacií>ri dolosa rn rlclito doloso: 
1,) 13 participaciún dnlosn cii drlito culposo: c )  In participarlón culposli 
c.n <lclitc> dciloso; y d )  la participación culposa en delito culpoio. 

a )  Ida primera no ofrece difiriiltad algiiiin. pne3 su acrptaribn es unh. 
iiiinc. 

1)) Tninl>i&n es clc ridriiitirsi~ la psrticipar.ibri dolosa en delito culposo, 
cuni<i cuando lino 0 má? stijc,tos. parn prorlitrir graves daños s iiiia pohla. 
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ción, se ponen a jugar baloncesto con los encargados de cerrar las com- 
puertas de una presa, quienes sin tener la intención delictuosa causan daños 
en forma imprudentr. 

c )  La participación culposa en delito doloso no puede existir. 
d )  Por último, d d  mismo modo se debe negar la participación culposa 

en delito culposo. 

La  razón jurídica para excluir estas dos últimas formas se encuentra 
en que la participación implica necesariamente una intención dirigida a 
colaborar con el autor principal. Así pues, srría una contradictio in  terminis 
e1 hablar de participación culposa. 

Debe hacerse hincapié en que no hay que confundir la participación en 
delito doloso o culposo con la expresión "concurso culposo rn  dplito doloso 
o culposo", pues estas últimas formas si existen. 

19. Se debe ya examinar el problema de la participación a la liiz dr los 
principios de la tentativa. 

Ante todo hay que distinguir entre tentativa de participacióii y partici- 
a iva. pación en el delito en grado de teiit t' 

Aun cuando no hay uniformidad en la doctrina es de consid~rarse inacep- 
table la pugnabilidad de actos encaminados directa e inmr~liatamente a coad- 
yuvar, a colaborar con el autor principal; es decir, no admitimos la tentativa 
de participación. " 

Por el contrario, sí estimamos posible la participación rii un drlito t-n 
grado de tentativa. l6 

20. De todo lo antrrior resulta que doctrinal y I~girlaiivamenti. <.S pu- 
nible la participación o complicidad, variando únicamente la misma rn atrn- 
ción a su grado. 

21. Corresponde, ahora, aunquc sea brevemente, e3tiidiar las dos pri- 
meras formas de concurso de personas en el delito, o sran la atitoria y la 
participación (o complicidad), en la legislación mpxicana. 

En el Código de Maitínez Castro, se hacia la diferenciación entre auto- 
res, cómplices y encubridores, agrupándolos bajo la denominación común 
de "responsables". Como autores comprendía los mcdiatos, los intelcctitales, 
los ejecutores y los inductores; entre los cómplices, a 10s qlie indir<,ctainrnte 

I3 Concretamente, ver RANIFKI. M<IIIU<I/E di I)ilit10 P c ~ B ~ P :  3a. <:di. I'ado$a, Crdom, 
1956, p. 398. 

14 En contra, WELZEL, 0,). cit., p. 124 y Bol~z~ t i r .  Trarr: rhéoiiqr~e et profique de 
[Ir-oit PÉnal, Dalloz, París,  1951, p. 481. 

1.7 En tal rriitido, Rrríroi.. Diritlo Pen<ilr, Priulla, Pulermo, p. 372. 





Las teorías mixtas o eclécticas utilizan los criterios ohjetivos y sul~jetivos. 
Tomar una solución respecto a este problema no es nada fácil, toda vez 

que en el mismo concurren diversos factores que dehen tomarse en cuenta 
para resolver el problema planteado. 

Nos inclinamos por resolver caso por caso. pues es aventurado emitir 
nn criterio único. 

23. En nuestra legislación penal en vigor, el problema pretende resol- 
verse en los artículos 53, 54 y 55, que dicen: 

"Artículo 53. No es imputable al acusado el aumento de gravedad prove- 
niente de circunstancias particulares del ofendido, si las ignoraba inculpa. 
hleniente al cometer el delito. Art. 54. Las circuiistaiicias calificativas u 
modificativas de la sanción penal que tienen relación con el hecho 11 omisión 
sancionados, aproveclian o perjudican a todos los que intervengan en ciial- 
quier grado en la comisióii de un delito. Art. 55. Idas circunstancias per. 
sonales de alguno o algunos de los delincuentes, cuando sean modificativas 
o calificativas del delito, perjudican a todos los qiie lo cometen con conoci- 
miento de ellas". 

El análisis de dichos preceptos, lleva a afirmar que- rrcogcn dos criterios 
diferentes. En el artículo 54 se admite un criterio eniiii~ntemrnte objetivo, 
y rn  los artículos 53 y 55 uno subjetivo. 

La factura de los mencionados artículos, ha dado l i i ~ n r  a inny rnrontradas 
interpretaciones. Sin embargo, es de estimar que los jllct.~? d~hc i i  aplicar 
cn forma ecléctica las soluciones objetiva y siihjetiva adoptadas vn c.1 (%digo. 

24. Explicadas ya las formas <le roncurso de personas en rl dplito Ila- 
madas autoría y participacióii, corre~pondr, finalmente, hacer el esiudio del 
rncubrimierito. 

Ante todo sc debe señalar que d i h a  institución ofrece tina dohle pers- 
pectiva; por un lado constituye una forma de concurso de personas en cl 
delito, por la otra, asume uii carácter autónomo erigiéndose en figura delic- 
tiva autónoma. 

En este trabajo se hablará del encubrimiento sólo en ciiaiito rs una 
forma de concurso de personas en el delito. 

Con arreglo a las nociones que regulan el concurso de personas eii r l  
delito, distinguimos a los autores de los cómplices y de los encubridor~c, y 
a este respecto se subraya que autor es aquel que realiza la conducta típica 
descrita en la norma, y partícipe o cómplice es el que colahora de riialquier 
manera con el autor. 

El eiiciihridor es aquel que con posterioridad a la comisión del acto 
delictuoso, ayuda de cualquier modo tanto a los autores como a los partí- 



cipes, ucriltando las personas de éstos, 11,s ubjct<ir qiic sirvieron para cometei- 
el delito, el producto del mismo u omitiendo dar ariso a la autoridad de In 
comisión del delito. 

Por lo anterior, es posible señalar como eleineritos del encubriniiento: 

a )  Los actos que ayuden rii cualquier forma a los autores y a los par- 
tícipes; 

b )  La intención de ayutlar r ,  fa~orev<,r rori dichcts actos tanto a1 iriitor 
como a los partíciprs. 

C )  Cii acuerdo posterior a la comisiúii tlcl <I$itu. 
Es npccsario rxaminar partii.~ilnrmente vada lino de estns elemr~itos: 

a )  Los actos del encubridor piiederi adoptar las formas más variada.<. 

Por lo qire toca a los uufores y cómplices, I>~ieden consistir en 13 <iculta- 
<:ión de los misnii~:; 1.11 proporcionarles la Iiiga, rn disfrazarlos o en Iirac- 
iicarles operacionrs quirúrgicas i.ri la rara u cn las yemas de los d~rlos 1)ar;i 
cvitar su idcntiliración; eir prrqii>riioiiarlrs falsos documentos para evitar 
so localiza<:ión; cn <larles dinero para qiir pucdan subvenir a sus iircesi. 
<lailcs mis  i i i~cntrs;  en fin. las formas de ayiida a dichas personas 1)iiedrii 
i r r  taii variadas como la vida misma. '" 

Por lo qihe se refiere a los objetos del dedito, los actos puedpn consistil. 
<.ii uciiliar el cadii-er en rz.su de homicjdio; vi1 cuslo<iiar los olijetc>; snl>.*- 

traídos en el robo; en vender o b a c ~ r  desal~arecrr los efrrtos rohados; i .~i 

<,i.nltiir las armas que Iiayan servido para comrter 10s delitos, y, en grii~ral. 
r.ualqiiier otra forma de ayuda imaginalilr. I 7  

Por lo que hace a la obligación de rumirnirar a la autoridad los delitos 
que se hayan cometido, el encubridor piirdr adoptar la actitud pasiva rini- 
si tente en omitir dicho aviso, o hien; en n p r ~ r c i o n a r ,  ruari!lr, sea 
requerid« para ello, los nombres de las pPI~E0173S que Iiayan in~ervcnido. CI 
lugar dnndc se realizó cl acto criminoxi, < I  vi, e1 í ~ ~ r t .  v enc~wni:at~ 1<i- 
ol,jctos o instrumentos rlrl delito. 

Eii la Iegislacióri inriivann nir.iic,ntra~: las rliis Ir>rrnas iic <,iii.ul>ri- 
miento qur s?ñnlam<is coi; nntelacióii. pi to  F. tanto ('1 ~nciihrimiriit~, c.un,,> 
Iornia ilt: ionciirso <Ic personai cn el <lr.lito- como iin tipo d* ,  ,lvli:.,e 
autónomo. 

personal. 
'7 Aqni  quedariuii coin~ireodidas las fornin* i,.~.iciibrio>iciito que doctrini!eiei~li~ 

*e liaiiinn iaroreeiniiento real y rcrrljtoció~i (&%a i i l t i i i i i  ei, 10s rasos de sdqiiisicióii i!, 
o'iji,tri- iii-orlucio de tiii  rlrliro). 
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Efectivamente, en el articulo 13; fraccióit IV del Código Penal, se co!i- 
sideran responsables de los delitos, a los que "eii casos previstos por la ley 
auxilien a los delincuentes una vez que éstos efectuaron su acción delictuosa". 

Ciertamente, nuestra legislación no indica como elemento indispensabl<: 
que el auxilio deba ser por acuerdo posterior al delito; al no precisarlo la 
ley, debemos entender que existir6 responsabilidad para los que auxilien a 
los delincuentes, cuando éstos ya efectuaron la acción criminosa, indistin- 
tamente de que haya habido ociierdo previo o posterior al delito. 

El delito de encubrimiento, se encuentra regulado en el articulo 400 del 
Código Penal, a cuyo anilisis no podemos entrar por las razones antes 
indicadas. 

A la luz de la c~il~abil idad,  se debe admitir el encul~rimienio doloso, 
negando el culposo, pues si como dijimos, entre los elementos de enrubri- 
miento se encuentra la intencionalidad dirigida a ayudar de cualquier modu 
a los autores y participes, resultaría contradictoria la aceptación de riii en- 
cubrimiento culposo. 

Por lo que atañe a la tentativa, en general no hay oposición por partc 
de los autores para aceptarla. 

En algunas legislaciones, debido a la estructura especial del encubri- 
niento, no cabe la tentativa. ' 8  

La coi~sumación en el encubrimiento se produce en el instante en que 
se realizan los actos desiinados a ayudar a los autores y cómplices del delito. 

Como forma accesoria del cniubrimiento, existe el llamado anto-encu- 
Iirimiento, o sea el que realiza el propio autor o cómplice para evitar ser 
descubierto o que se llegue al  conocimiento del delito cometido. Por su. 
puesto que esta figura no es punible, pues los únicos que pueden ser sujetos 
de encubrimiento son todas las personas que no sean autores y cómplices. 

- 
18 Por todos. ver ANTOLISU. Monuole di Diritto Pennle, Porre Speci~le,  Giuffre. 

1951 V, 11, p. 727. 
18 Ver a este respecto QUINTANO RIPOLLÉS. Comentczrio~ 01 Código Penol, Madrid, 

1946, V. 1, p. 294. 
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